JESÚS,
SIMEÓN y ANA
MIRADA A LA VIDA
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Es un hecho innegable: muchas cosas de nuestro diario caminar han cambiado de forma muy significativa, tanto en nuestra vida como en nuestra cultura. Así, las personas Mayores eran veneradas y profundamente valoradas por muchos motivos en otros momentos históricos; así la fe y los modos de vida tan sanos y de profundas raíces en las generaciones anteriores eran transmitidos a los hijos, con lo que supone de solidez; eran maestros vivientes, guías y apoyos en esta tarea vital.
Aún más. En momentos de crisis sociales y culturales y que suponían un profundo cambio, en muchos pueblos y culturas, se acudía a la “sabiduría” de las personas Mayores, a sus opiniones que tenían el “peso” de toda una vida y a sus consejos con el fin de afrontar con garantía esos momentos tan especiales, donde poder orientarse en un sentido u otro.

Así, pues, la ancianidad no se ha valorado siempre de la misma forma. De hecho, hoy en día, somos testigos de otras valoraciones y actitudes ante las personas Mayores. También entre nosotros y en esta cultura que nos toca vivir; tantas veces, arrinconados (en el sentido literal de la palabra), o siendo “aprovechados” a conveniencia en tantas y tantas situaciones, con el consiguiente dolor sangrante que esto significa para esas personas. Y lo curioso es la paradoja: cuanta más “avanzada” sea una cultura, mayor número de situaciones límite de este tipo se dan.

Y, con todo, en la EXPERIENCIA CRISTIANA aparece un hecho que es innegable, aunque nos cueste aceptarlo con todas sus consecuencias: Dios, con las personas Mayores y consideradas “estériles”, obra auténtica maravillas, hasta ele punto de RECREAR un pueblo nuevo y conforme a los proyectos y planes de VIDA del mismo corazón de Dios. ¡Cuántas páginas están llenas de estas historias encantadoras.
Vamos a fijarnos en un acontecimiento que se nos sitúa en Jerusalén, y que tiene a Simeón y a Ana como protagonistas singulares y cargadas de lo mejor. Merece la pena una mirada contemplativa de estos dos ancianos.

A LA LUZ DEL EVANGELIO

Evangelio: Lucas 2, 22-40
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor (“Todo primogénito varón será consagrado al Señor”) y para entregar la oblación (como dice la ley del Señor: “un par de tórtolas o dos pichones”).

Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:

- «Ahora, Señor, según tu promesa,

puedes dejar a tu siervo irse en paz;

porque mis ojos han visto a tu Salvador,

a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones

y gloria de tu pueblo Israel».

Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: 

- «Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma».

Había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén.

Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba.

HOY Y AQUÍ
¡Qué suerte tuvo el anciano Simeón! Poder tomar en sus brazos a aquel niño, en quien su corazón cansado descubre la PRESENCIA que durante tanto tiempo había esperado. Ahora ya no le importas morir; él ya ha cumplido su “sueño”: sus cansados ojos han sido iluminados con un nuevo resplandor, esa luz que sólo son capaces de captar los que tienen el corazón preparado y esperan que las PROMESAS de Dios se hagan realidad.
Tenemos un hermoso SÍMBOLO, en Simeón, para cuantos le miran con un corazón limpio y creyente: “Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz”. El objetivo de su vida ha alcanzado su plenitud. Las promesas ya son realidad y el anciano Simeón las siente realizadas en aquel Niño que tiene en sus cansados brazos.
Otro tanto le ocurre a Ana, la anciana que vivía con el corazón cargado de esperanza. Sus muchos años (en aquella cultura 84 años era una inmensidad) no son impedimento para que haya encontrado el eje sobre el que gira toda su vida. Hasta su ancianidad busca que busca, con una esperanza viva de que se encontraría con el Mesías. Ahora se hace realidad su sueño: “Y hablaba del niño a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén”; es la respuesta sencilla pero comprometida de Ana para con cuantos se encuentran con su testimonio. 

Los dos han encontrado, pues, lo que buscaban y esperaban y se llenan de GOZO. Pero no quedan ahí, en esa autocomplacencia de ver realizado su “sueño”, sino que su testimonio es abierto y ante cuantos se encuentran con ellos. ¡He aquí la consecuencia del ENCUENTRO para estos dos ancianos” ¡Quién lo diría! Estaban cansados de la vida, pero cu corazón no puede contener lo que han descubierto. ¡Ahí está el misterio del amor!

Y es aquí donde nos encontramos con un dato innegable, si bien con formas muy diferentes: ya sea anciano o joven, uno se puede ENCONTRAR CON JESÚS; ya sea una persona con formación o personas ignorantes. El asunto está en lo siguiente: vivir animados e iluminados por el Espíritu, en búsqueda incesante y con los ojos y el corazón abiertos. 
¡No nos vendría nada mal un encuentro así con Jesús. Seguro que él está siempre dispuesto a tal encuentro, a este acontecimiento. ¿Estaré listo y preparado para que se produzca? Tenemos “indicados” los caminos y las oportunidades se van a dar. ¿Qué te parece?
ORACIÓN
Padre, lleno de amor,
que siempre deseas y buscas nuestro bien.

Por la luz de tu Espíritu

llevaste a Simeón y a Ana

a ese encuentro maravilloso con Jesús.

¡Qué felices se debieron de sentir!
Concédenos, Padre, ese mismo Espíritu,
para que también nosotros, 

en nuestra vida y camino,

nos encontremos con Jesús,

porque Tú nos lo enviaste como DON para nosotros.

Y que tras ese encuentro -profundo y hermoso-
con tu Hijo amado,

nosotros podamos ser TESTIGOS convencidos

de la Buena Nueva.

Ayúdanos a superar todos los obstáculos, 

para que nos pongamos a buscar con ahínco

y vivir con generosidad el nuevo camino.
PLEGARIA
TÚ ESTÁS CERCA

Cerca en las horas brillantes,

cuando la vida vence y la muerte muere;
en el amor, en el perdón, en la generosidad y el sacrificio,

en la humildad, en la sinceridad, en el desprendimiento,

en el apoyo al débil, en la acción comprometida,

cuando abro mis puertas a los hermanos y a Ti…
Cerca en las horas negras,

cuando la muerte vence y la vida muere;
en la soberbia, en la revancha, en el cansancio del bien,

en el abandono de la lucha,

cuando cierro las puertas a los  hermanos y a Ti...

Tú estás cerca en las horas cruciales

cuando te digo que sí, 

cuando te digo que no,

cuando te miro de frente, 

cuando te doy la espalda,

cuando me voy contigo o vuelvo atrás, 

cuando no quiero ver...

Tú estás cerca. Siempre cerca. 
Siempre...
CANTO
Buscaba por la vida

llenar mi corazón,

mis ojos te encontraron,

llegó hasta mí tu voz: 

no sé qué me dijiste

que todo en mí cambió,

me diste tu amistad,

me diste tu calor.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ,

TU MENSAJE ES VIDA, ES VERDAD Y AMOR.

TÚ ME LLAS, OIGO TU VOZ,

SEGUIRÉ TUS PASOS, QUIERO AMAR, SEÑOR.

Leyendo tu Evangelio

en él pude aprender

que es grande quien se humilla,

que es fiel quien tiene fe;

quien llora mientras siembra

con gozo cogerá.

Dichoso son los pobres

con ellos Dios está.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ…

Y sigo por la vida

guiado por mi fe,

seguro en tus palabras, 

Jesús de Nazaret;

no importan sufrimientos

si quiero a Ti llegar,

pues sólo por la cruz

podré resucitar.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ…

(Autor: Maximiliano Carchenilla

Disco: “Canto a Dios” – Musical Pax)
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